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Capítulo 1

David A. McDonald
Susan J. Spronk
Daniel Chavez

INTRODUCCIÓN: POR QUÉ EL 
AGUA PÚBLICA ES IMPORTANTE 

Históricamente, las pandemias han obligado a los seres humanos 
a romper con el pasado y reimaginar su mundo. Esta pandemia 
no es diferente. Es un portal, una puerta entre un mundo y otro.

Arundhati Roy (2020) 

Este libro está centrado en la respuesta de las empresas 
públicas de agua a la pandemia de covid-19 en diferentes 
partes del mundo. Es en gran medida una celebración de 

su notable ingenio, trabajo arduo y solidaridad en condiciones 
extremadamente difíciles, pero también es una re!exión crítica 
sobre los retos internos y externos de los operadores públicos de 
agua, los errores que se han cometido y lo que se podría hacer 
para mejorar las cosas en el futuro. 

En este capítulo introductorio, que sienta las bases para el resto 
del libro, se argumenta por qué el agua es importante durante la 
pandemia, seguido de un análisis preliminar sobre por qué el agua 
pública es importante, que incluye la consideración de diferentes 
tipos de “agua pública” y sus diferencias con proveedores privados 
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durante una crisis como la actual. A continuación, examinamos 
los nubarrones que la covid-19 ha generado para los operadores 
públicos de agua (desde crisis !nancieras hasta amenazas de pri-
vatización), seguidos de los resquicios de esperanza que se vislum-
bran: las formas positivas en que las empresas públicas de agua 
han respondido a la pandemia y cómo estas ideas y prácticas po-
drían extenderse a cambios organizativos, !nancieros y !losó!cos 
a más largo plazo. Concluimos con un breve repaso de la génesis 
de este libro, las metodologías de investigación y la organización 
de los capítulos.

Sin embargo, aún es pronto, por lo que esta recopilación de 
ensayos no es más que una foto tomada poco después del primer 
brote de covid-19 (las etapas de recolección de datos y redacción de 
los capítulos se completaron entre mayo y agosto de 2020). Al mo-
mento de escribir este texto (octubre de 2020), la segunda ola de in-
fecciones de covid-19 está afectando a muchas partes del mundo, y 
en muchos países la primera oleada todavía no ha acabado. Los re-
tos descritos en este libro pueden volverse exponencialmente más 
difíciles para los operadores públicos de agua. La creciente crisis 
económica está causando recortes presupuestarios y la imposición 
de formas más agresivas de recuperación de costes, mientras que 
el aumento de los gastos, como la compra de equipos de protección 
personal (EPP) y la mejora de los protocolos de limpieza mejora-
dos, están creando retos !nancieros y organizativos que amena-
zan con socavar las operaciones de las empresas públicas de agua 
en un futuro próximo.

La pandemia es, por consiguiente, tanto una amenaza como 
una oportunidad para mejorar el agua pública, y puede impactar 
en ambos sentidos. En consecuencia, los capítulos de este libro 
deben leerse de la manera sugerida por Arundhati Roy en la cita 
del inicio: como un vistazo al potencial de los servicios públicos 
de agua para actuar como portales hacia un futuro mejor, uno en 
el que los servicios de agua y saneamiento estén disponibles para 
toda la población de manera segura, !able, asequible y democrá-
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tica, promoviendo el valor del agua como un bien público más allá 
de su estrecho valor utilitario. Para ello será necesario romper con 
el pasado. 

La covid-19 no es la primera enfermedad que pone de mani-
!esto la necesidad de servicios de agua e!caces y equitativos -y se-
guramente no será la última-, pero es una crisis verdaderamente 
universal, que pone de mani!esto la importancia de los servicios 
de agua para el bienestar humano básico en todas partes del mun-
do. En particular, también ha contribuido a revelar la de!ciente 
cobertura o calidad de los servicios de agua en algunos países del 
Norte, lo que posiblemente ayude a crear una coalición mundial 
más sólida de voces a favor del cambio. Como Sultana y Lo"us ob-
servan en su capítulo centrado en las repercusiones de la covid-19 
en los derechos humanos al agua: “Pocas veces tantos residentes 
en países del Norte han estado tan preocupados porque el acceso 
al agua dependa de la capacidad de pago. Pocas veces se ha debati-
do tan ampliamente sobre el derecho al agua y al saneamiento, con 
un creciente enfado por el cierre de aseos públicos y una crecien-
te preocupación por la inseguridad de la provisión de agua a los 
hogares” (véase también Meehan et al. 2020). Los capítulos sobre 
los cortes de agua en Estados Unidos y la pobreza hídrica en Espa-
ña ofrecen más pruebas concretas de las crecientes disparidades 
mundiales en el suministro de este servicio esencial.

Por lo tanto, no todas las historias recogidas en este libro son 
positivas, pero todas ilustran el potencial de cambio constructivo 
(a través de la creciente demanda de espacios y procesos más de-
mocráticos para la toma de decisiones, el desarrollo de políticas 
tarifarias más justas y el intercambio de conocimientos entre los 
operadores públicos de agua). Algunas historias son dramáticas: 
las decisiones que afectan al suministro de agua podrían tener 
consecuencias de vida o muerte para millones de personas. Otras 
son menos sensacionalistas, pero no por ello menos importantes 
o notables, ya que ilustran la rapidez y e!cacia con la que muchas 
empresas públicas de agua han afrontado la pandemia. En este 
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sentido, animamos al público lector a revisar toda la gama de ex-
periencias recopiladas en esta colección para comprender mejor 
la amplitud de los desafíos, las muy diferentes capacidades de los 
operadores de agua y los diversos resultados de las empresas pú-
blicas durante la pandemia, en el marco del esfuerzo global por 
garantizar la mejor provisión de servicios seguros y apropiados 
para toda la población.

Esta variada recopilación de historias pretende alcanzar tres 
objetivos. El primero es ofrecer una sólida exposición de conoci-
mientos empíricos y teóricos sobre cómo los operadores públicos 
de agua de todo el mundo están respondiendo a la pandemia de 
covid-19. El segundo es identi!car y examinar críticamente prácti-
vas que pueden ser consideradas “buenas” (en contraposición a las 
“mejores”) y cómo estas podrían ser transferibles a otros lugares. 
Y, por último, pretendemos destacar las necesidades y oportuni-
dades para la construcción de un futuro para el agua pública más 
progresista a largo plazo, identi!cando y recogiendo las lecciones 
que nos podría dejar la covid-19.

POR QUÉ ES IMPORTANTE EL AGUA 

Del puñado de medidas preventivas que se consideran e!caces para 
frenar o evitar la propagación de la covid-19, el lavado de manos es 
una de las más importantes. La acción mecánica de frotarse las 
manos con agua puede eliminar los gérmenes por sí misma, pero 
es más e!caz cuando se combina con jabón porque sus moléculas 
alteran la membrana lipídica externa del virus SARS-CoV-2, elimi-
nando los fragmentos virales (Schmidt 2020). Los desinfectantes 
de manos con un contenido de alcohol de al menos 60% pueden ser 
igualmente e!caces, pero suelen ser más caros, no siempre están 
disponibles y no son tan e!caces si las manos están sucias (Smith 
et al. 2020, Sicket-Bennet et al. 2005). Lavarse las manos también es 
importante para evitar otras enfermedades como la salmonelosis, 
la hepatitis y la gripe, siendo la comorbilidad un fuerte indicador 
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de la posible infección y gravedad de la covid-19 (Aly et al. 2020, 
Morley y Vellas 2020).  

Pero lavarse las manos solo es posible si hay agua disponible. 
Casi 2.100 millones de personas carecen de acceso a agua segura 
y fácilmente disponible en sus hogares, mientras que otros millo-
nes deben recorrer largas distancias a pie o dependen de servicios 
de agua poco !ables e intermitentes fuera de sus casas (UNICEF y 
OMS 2017). Muchas instituciones gubernamentales también care-
cen de servicios básicos de higiene. En 2016, el 47% de las escue-
las de todo el mundo carecían de servicios adecuados para lavarse 
las manos, al igual que el 16% de los centros sanitarios (UNICEF y 
WHO 2018, 11). 

Las desconexiones de agua en muchos países agravan el proble-
ma. Solo en Estados Unidos, 15 millones de estadounidenses vie-
ron interrumpidos sus servicios de agua por falta de pago en el año 
2016 (Swain et al. 2020). La crisis parece estar empeorando; según 
una encuesta reciente “la factura del agua podría ser pronto in-
asequible para más de un tercio de los estadounidenses” (Teodoro 
2019, 2; véanse también los capítulos sobre Baltimore, Pittsburgh 
y Flint en este volumen). Las fugas en la infraestructura, la provi-
sión intermitente del servicio y otras irregularidades contribuyen 
a exacerbar el problema mundial de acceso al agua para el básico 
lavado de manos.

Incluso cuando se dispone de agua, no siempre hay su!ciente 
para lavarse las manos correctamente. Dado que el virus de la co-
vid-19 no se transmite por el agua, la cantidad utilizada en el lava-
do de manos es más importante que su limpieza (aunque el agua 
contaminada sea un vector de otras enfermedades). Por lo tanto, 
“es preferible lavarse las manos con frecuencia con agua de baja 
calidad que hacerlo con poca frecuencia con agua de alta calidad” 
(Howard et al. 2020, 382). Pero como el número de personas que se 
quedan en casa ha aumentado durante la covid-19 debido a las me-
didas de con!namiento, es cada vez más difícil garantizar que se 
destinen cantidades su!cientes para el lavado de manos, especial-
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mente si se tienen en cuenta otras urgentes necesidades de agua 
en los hogares.

El acceso al jabón es otro problema. UNICEF y la OMS (2019) 
informan de que solo el 60% de la población mundial dispone de 
un sitio en su hogar con disponibilidad tanto de agua como de ja-
bón, ya sea con instalaciones !jas (un lavabo) o móviles (jarras o 
palanganas). Estas cifras se reducen a menos del 50% en el África 
subsahariana (Brauer et al. 2020, Jiwani y Antiporta 2020).

Es importante destacar que las aguas residuales no son un pro-
pagador de la covid-19, ya que las heces no parecen ser un vector 
de la enfermedad (aunque, una vez más, sea un vector de otras en-
fermedades graves, lo que puede contribuir a la comorbilidad). Sin 
embargo, los anticuerpos del virus causante de la covid-19 pueden 
rastrearse en los sistemas de saneamiento y pueden ser una he-
rramienta importante para controlar los brotes de la enfermedad 
(Farkas et al. 2020; véase también el capítulo sobre Québec en este 
volumen). Por lo tanto, las empresas de agua pueden desempeñar 
un papel importante en la emisión de avisos anticipados sobre la 
aparición de la enfermedad en un sitio especí!co.

POR QUÉ ES IMPORTANTE EL AGUA PÚBLICA

Aunque las empresas privadas de agua también se han enfrentado 
a la crisis de la covid-19 (más adelante hablaremos sobre eso), este 
libro se centra en los operadores públicos de agua por dos razones. 
En primer lugar, las empresas públicas constituyen la gran ma-
yoría de los proveedores de servicios de agua del mundo. El agua 
privada sigue siendo importante en algunas partes de Europa (el 
100% en Inglaterra, 67% en Francia y 63% en España) y el sumi-
nistro privado está creciendo en algunos lugares (por ejemplo en 
China y Brasil), pero en la mayoría de los países del mundo el agua 
y el saneamiento siguen siendo predominantemente públicos. En 
Estados Unidos, solo el 15% del agua es suministrada por empresas 
privadas, mientras que en Alemania e Italia solo el 12% y el 11% es 
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privado, respectivamente (Arup 2015, 38). En los países de renta 
baja, los servicios son prestados mayoritariamente por empresas 
públicas de agua, y las compañías privadas muestran poco interés 
en atender estos mercados (WWC y OCDE 2015). El sector privado 
tampoco desempeña un papel importante en las inversiones de ca-
pital en el sector del agua (Hall 2015, 10; véase también McDonald 
et al. 2020a).

En segundo lugar, hay buenas razones para argumentar que 
los operadores públicos de agua pueden hacer las cosas de ma-
nera diferente a las empresas privadas. Como argumentan los 
miembros de la ONG France Eau Publique en su capítulo de este 
libro: “A diferencia de un contrato de concesión, que circunscribe 
la inversión dentro de un marco temporal y espacial, el modelo 
de gestión pública proporciona los medios para tomar decisiones 
basadas en las consecuencias a largo plazo. Los operadores públi-
cos se comprometen a defender y preservar el agua como un bien 
común. Cuando el agua se privatiza, las autoridades locales deben 
negociar con operadores privados que se niegan a salirse de los 
mandatos de!nidos en el contrato. Los operadores públicos, por el 
contrario, asumen que tienen la misión de suministro de un bien 
público. Los trabajadores están en el centro de este movimiento, 
dispuestos a comprometer su tiempo y energía para garantizar la 
calidad del servicio”. 

No es nuestra intención “demostrar” que los operadores públi-
cos de agua han respondido mejor a la covid-19 que sus homólogos 
privados. No hemos realizado una investigación comparable sobre 
las reacciones de las empresas privadas ante la crisis que nos per-
mita hacerlo. Tampoco pretendemos disponer de una muestra re-
presentativa de operadores públicos de agua que permita tal com-
paración. De hecho, tenemos una selección intencionadamente 
sesgada de empresas públicas que fueron elegidas porque esperá-
bamos que pudieran ilustrar ejemplos relativamente positivos en 
un intento por aprender más sobre lo que han hecho bien (y no tan 
bien) en sus esfuerzos por enfrentar la pandemia. Reconocemos 
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que hay servicios públicos de agua mal gestionados en el mundo 
que podrían presentar una imagen muy diferente, pero ese no es 
el propósito de este libro.

Dicho esto, creemos !rmemente que los servicios públicos 
de agua pueden ser más democráticos, más responsables y más 
transparentes que los servicios privados de agua, en gran medi-
da porque su objetivo no es el lucro. También ofrecen un mayor 
potencial de colaboración con otros proveedores de servicios pú-
blicos, dados sus amplios mandatos fundacionales, con horizontes 
temporales más largos en lo que respecta a las inversiones en per-
sonal, infraestructuras y procesos. Tres décadas de estudios de ca-
sos y metaestudios sobre este tema en todo el mundo han demos-
trado claramente que los operadores de agua del sector privado 
tienden a ser más caros, menos responsables y menos interesados 
en las inversiones a largo plazo que sus homólogos del sector pú-
blico (Hall et al. 2005, Castro 2008, Bakker 2010, Bel et al. 2010, Tan 
2012). Creemos que esto ha afectado negativamente su capacidad 
para responder a la covid-19 de forma democrática y equitativa, 
y por ello nos sumamos a las conclusiones generales de un grupo 
de relatores especiales de la ONU que publicaron un artículo de 
opinión (sin precedentes) en el periódico The Guardian en octubre 
de 2020, en el que argumentaban que “la covid-19 ha puesto de ma-
ni!esto el impacto catastró!co de la privatización de servicios vi-
tales” como el agua (Farha et al. 2020).

Pero este libro no trata de los impactos de la privatización. La 
cuestión que quisiéramos plantear es qué constituye un “buen” 
operador público. En este punto, nuestra posición es contingente, 
carece de resultados predeterminados y tiene en cuenta una am-
plia gama de factores sociales, políticos, económicos, culturales 
y geofísicos (McDonald y Ruiters 2012). Para complicar las cosas, 
nunca hay dos lugares iguales, y ningún operador público de agua 
lo hará todo exactamente de la misma manera. Nos interesa el des-
ordenado collage de indicadores que conforman una evaluación del 
rendimiento del agua pública y examinamos estos marcadores en 
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diferentes lugares en un esfuerzo por documentar y comprender 
mejor la e!cacia (o no) de estas acciones para promover servicios 
de agua equitativos, sostenibles y democráticos durante la crisis 
de la covid-19. 

También mostramos la importancia de los actores no estatales  
en el marco de los servicios de agua “públicos”. La coproducción,  
en la que participan gobiernos, comunidades, ONG y otros acto 
res, es una realidad desde hace mucho tiempo en la prestación de 
servicios de agua, sobre todo –pero no solo– en los países del Sur 
(Ahlers et al. 2014). Por ello, hemos incluido un capítulo sobre el  
papel de las pequeñas empresas locales que llenan los vacíos que 
deja el Estado en las zonas rurales de Nigeria, y otro que ex plora 
los acueductos comunitarios en Colombia, una práctica muy ex-
tendida en algunas partes de América Latina (Llano-Aria 2015).

Igualmente importante es que seamos muy críticos con ciertos 
tipos de operadores públicos de agua, concretamente los que están 
corporativizados y comercializados. Por corporati- vización nos 
referimos a las empresas de agua que son propiedad y están ges-
tionadas por el Estado (local o nacional), pero que fun cionan con 
un estatus legal y !nanciero independiente (McDonald 2014). La 
corporatización puede adoptar muchas formas diferen tes, pero 
el auge del neoliberalismo y de la llamada “nueva gestión pública” 
en las últimas cuatro décadas ha dado lugar a la comercialización 
generalizada de los servicios de agua, en los que  los principios de 
funcionamiento de tipo mercantil dominan  la toma de decisiones. 
El resultado general ha sido la creación de  empresas públicas que 
operan como si fueran empresas privadas  en un mercado compe-
titivo, centrándose primariamente en los re sultados !nancieros 
en un esfuerzo por “fomentar determinados  tipos de comporta-
miento empresarial, competitivo y comercial” (Gilbert 2013, 9).

Esta forma de comercializar el suministro de agua se ha mani-
festado sobre todo en la obsesión por la recuperación total de los 
costes y las duras sanciones por impago de las facturas del consu-
mo doméstico. El resultado ha sido una crisis de cortes de agua en 
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muchas partes del mundo, como lo explican algunos capítulos de 
este libro (centrados en casos tan diversos como Flint, Medellín y 
Ciudad del Cabo). Hoy en día son pocos los operadores públicos de 
agua que no han sufrido los impactos de las políticas de recupera-
ción de costes en la provisión de los servicios públicos.

Sin embargo, la corporatización neoliberal no es lo mismo que 
la privatización, y los principios del libre mercado nunca se apli-
can plenamente a las empresas estatales o a los “monopolios na-
turales” como el agua y el saneamiento (Furlong et al. 2018). En 
este sentido, destacamos las posibles aperturas para un cambio 
progresista incluso en algunos de los operadores públicos de agua 
más corporatizados mencionados en este libro. La covid-19 contri-
buye a exponer las contradicciones e inequidades de los estrechos 
mandatos de recuperación de costos y las prácticas de cortes que a 
menudo les acompañan. Como tal, algunos de los ejemplos menos 
positivos de esta colección pueden resultar los más instructivos en 
cuanto a lo que se puede y debe hacerse para abordar la crisis de 
asequibilidad y para avanzar hacia un modelo público más soste-
nible y más democrático en un mundo post-covid.

LA CRISIS FINANCIERA

Sin embargo, la situación !nanciera inmediata de los operadores 
públicos de agua es muy grave. La mayoría de los operadores pú-
blicos de agua analizados en este libro se enfrentan a graves dé!-
cits !nancieros como resultado de la pandemia. Ello se suma a una 
situación !scal sombría en una época de austeridad, que di!culta 
la ejecución de políticas públicas de agua progresis tas a corto pla-
zo y disminuye las opciones de cambio a largo plazo.

Este impacto !nanciero se ha notado en dos frentes. El primero 
ha sido una importante pérdida de ingresos. La menor demanda 
(sobre todo de la industria), combinada con la disminución de los 
pagos (debido a la creciente pobreza y a la pérdida de empleos), 
ha supuesto una drástica caída de los ingresos. Además, muchos 
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operadores públicos de agua han subvencionado el consumo y 
reconectado a los usuarios a la red en un esfuerzo por ayudar a 
combatir la propagación del virus (a veces como resultado de la 
legislación vigente, pero también debido a decisiones internas), 
agravando así las pérdidas !nancieras. El segundo factor ha sido 
el aumento de los costes, como los EPP, la organización de nue-
vas modalidades de trabajo, la escasez de suministros críticos, el 
aumento de los protocolos de limpieza, la ampliación de los servi-
cios informáticos y la digitalización, la prestación de servicios de 
emergencia, las horas extraordinarias del personal, el desarrollo 
de nuevos sistemas de relación con los consumidores, entres otros. 

El resultado ha sido una contracción de los "ujos de caja diarios 
y de los presupuestos de capital a largo plazo. Todavía no hay cifras 
globales completas, pero los datos recogidos en junio de 2020 por 
la Red Internacional de Evaluación Comparativa de los Servicios 
de Agua y Saneamiento revelaron que los índices de recaudación 
habían caído un 40% en los servicios que supervisan, mientras que 
los costes también habían aumentado signi!cativamente (World 
Bank 2020a). Otras cifras indican una disminución de los ingresos 
de hasta el 70% en las primeras semanas de la pandemia (World 
Bank 2020b). En Estados Unidos, las pérdidas !nancieras para las 
empresas de servicios públicos se estiman en 13.900 millones de 
dólares y los impactos económicos en 32.700 millones de dólares 
(Ra#elis 2020). Esto ocurre en un país donde las necesidades de in-
versión en infraestructura en el sector del agua se estiman en más 
de un billón de dólares en los próximos 20 años (Tiemann 2017, 
9). Los operadores de agua de países como Burkina Faso y Colom-
bia se encuentran en situaciones igualmente difíciles, pero con un 
margen de maniobra !scal y monetario mucho menor. 

Aunque muchas empresas de agua han entrado en dé!cit para 
gestionar la crisis de la covid-19, no está nada claro que puedan 
conservar la !nanciación necesaria para ampliar y mejorar los 
servicios de agua cuando la pandemia haya terminado. Si la expe-
riencia pasada de crisis sanitarias transmitidas por el agua sirve 
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de ejemplo, la !nanciación de emergencia se agotará rápidamen-
te en muchos países y los operadores públicos de agua volverán a 
caer en un estado crónico de crisis !nanciera. Por mucho que  nos 
guste pensar que esta pandemia en particular será la que !nal-
mente despierte al mundo a la necesidad de una !nanciación ade-
cuada para hacer realidad los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) en materia de agua y saneamiento –con cifras globales para 
las metas 6.1 y 6.2 de los ODS por sí solas estimadas en 150.000 mi-
llones de dólares estadounidenses al año (World Bank 2017, 52)–, 
incluso los gobiernos y donantes mejor intencionados tendrán di-
!cultades para encontrar el dinero, habida cuenta de todos los de-
más costes asociados a las secuelas de la covid-19. 

Una de las respuestas a la crisis !nanciera en curso puede ser 
una corporatización reforzada. Ya hay pruebas de ello en algunos 
de los capítulos de este libro. En Colombia, por ejemplo, Empre-
sas Públicas de Medellín (EPM) ha introducido medidas de emer-
gencia para hacer que el agua sea más asequible para los pobres 
durante la pandemia, pero ha dejado muy claro que se trata de ce-
ses temporales de la política de recuperación de costes y ha hecho 
hincapié en que no está ofreciendo agua “gratis”. En Uruguay, las 
reformas legislativas y de gestión introducidas durante la pande-
mia por la nueva coalición gobernante de orientación neoliberal 
han intensi!cado la tendencia a la corporatización de la empresa 
nacional de agua, OSE.

El Banco Mundial también ha aprovechado la pandemia para 
reforzar su visión mercantilizada de los servicios de agua, con la 
creación de un programa especializado en la !nanciación de los 
operadores de agua afectados por la covid-19. El programa está 
destinado principalmente a la gestión de la crisis a corto plazo, 
pero “podría convertirse en un servicio de !nanciación a medio 
plazo para el sector del agua, aplicando las lecciones adquiridas 
durante la pasada crisis !nanciera” (World Bank 2020b, 5). El obje-
tivo es emplear “modelos de !nanciación combinada para ayudar 
a las empresas de servicios públicos solventes o casi solventes a 
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pasar de una !nanciación de donantes puramente concesional a 
una !nanciación de mercado más sostenible en el contexto de la 
pandemia” (World Bank 2020b, 1). También se señala que “proba-
blemente será necesario considerar nuevos préstamos externos 
en el contexto de garantizar la estabilidad macroeconómica y !s-
cal”, y que estos préstamos requerirán “contratos de rendimiento” 
con indicadores clave de gestión “que evalúen si los costes de las 
empresas de servicios públicos están en niveles e!cientes”, con el 
objetivo de “aumentar la e!ciencia y cobrar tarifas que re"ejen los 
costes” (World Bank 2020b, 2, 7, 8, 23). Es difícil imaginar una pos-
tura más clásicamente neoliberal.

También existe la clara posibilidad de que aumente la privatiza-
ción en el sector del agua como resultado de la covid-19. Ya algunos 
organismos multilaterales de alto nivel están presionando para 
que haya más participación privada. ONU-Habitat y UNICEF (2020, 
6), por ejemplo, quieren “promover asociaciones público-privadas 
con empresas multinacionales para apoyar el suministro de jabón 
y otros materiales de higiene a las poblaciones más vulnerables de 
los asentamientos informales”. Les gustaría

...involucrar y empoderar a los pequeños vendedores priva-
dos que prestan servicios de agua, saneamiento e higiene en 
los asentamientos informales para garantizar la continuidad 
del servicio y apoyar el suministro de equipos de protección 
personal cuando sea necesario para la prestación segura de 
los servicios... incluyendo subvenciones, materiales o cual-
quier otra forma de incentivo que impulse las operaciones de 
los pequeños vendedores privados en estas áreas (UN-Habi-
tat y UNICEF 2020, 7).

Por su parte, el Banco Mundial (World Bank 2020b) está presio-
nando para que las empresas privadas inviertan en los servicios de 
agua. Algunos gobiernos también parecen estar aprovechando la 
crisis como una oportunidad para la privatización, sobre todo en 
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lugares en los que ya había un impulso para hacerlo, como Brasil 
(Zislis 2020). En algunos casos, las presiones !scales por sí solas 
están empujando a las autoridades a considerar la privatización, 
como en el caso de la ciudad de Filadel!a, en Estados Unidos (Mo-
hler 2020). En otros casos, la covid-19 ha animado a algunos gobier-
nos a retractarse de su promesa de remunicipalizar el agua (véase 
el capítulo sobre Yakarta, en este volumen). 

Las propias compañías privadas también parecen estar a la 
ofensiva, y algunas utilizan covid-19 como una oportunidad para 
las relaciones públicas. La empresa británica Thames Water, por 
ejemplo, ha querido publicitar su donación a un fondo !duciario 
para apoyar a los clientes con di!cultades económicas (Thames 
Water 2020). Del mismo modo, Suez (2020) ha anunciado que:

Como medida de solidaridad, el Consejero Delegado y los 
miembros del Comité Ejecutivo han decidido donar el 25% 
de sus salarios, durante el periodo de con!namiento, a la 
Fundación Suez, al Instituto Pasteur y a UNICEF para !nan-
ciar la investigación y el apoyo al personal sanitario durante 
la crisis.

Las empresas privadas del sector del agua parecen ser optimis-
tas en cuanto a las perspectivas futuras del mercado del agua y el 
saneamiento, y la covid-19 les sirve para demostrar el potencial de 
crecimiento y estabilidad del sector debido a su demanda inelásti-
ca. Como ya lo señaló Amit Horman, director general de Miya, una 
empresa de agua de capital privado que opera en Europa, África y 
el Caribe, en una entrevista con la revista Smart Water en mayo de 
2020: 

No prevemos un impacto signi!cativo a largo plazo en el sec-
tor. Creemos que los servicios de agua se encuentran entre 
los sectores más resistentes a una epidemia y a cualquier cri-
sis !nanciera que pueda surgir como consecuencia de ella. El 
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consumo de agua es rígido por naturaleza y creemos que el 
sector será aún más atractivo para los inversores después de 
la pandemia (Tempest 2020).

La covid-19 también parece estar contribuyendo a una oleada 
de fusiones y adquisiciones. Algunos analistas prevén una “com-
pleta reestructuración de la industria del agua” (Maceira 2020, 3), 
ejempli!cada a través de una de las posibles adquisiciones más 
espectaculares del sector en los últimos 50 años: una oferta de 
agosto de 2020 de la multinacional francesa del agua Veolia por 
una importante participación en la empresa rival Suez, indicando 
esta última que se trataba del “primer paso de una adquisición pla-
ni!cada” (Keohane 2020). Irónicamente, pues, la covid-19 puede 
ofrecer a las empresas privadas de agua una nueva oportunidad, 
mientras los gobiernos se enfrentan a dé!cits crecientes y organi-
zaciones multilaterales como el Banco Mundial y algunas agencias 
de la ONU siguen promoviendo la participación del sector privado 
como solución clave para el suministro de agua y saneamiento.

¿Se trata de un “capitalismo del desastre” (Klein 2007, Hash-
vardhan 2020, Vilenica et al. 2020, Zizek 2020) en el sector del agua, 
en el que las empresas privadas y sus patrocinadores estatales pre-
sionan agresivamente para (re)normalizar las ideas neoliberales 
y aprovechar las oportunidades de acumulación tras una crisis? 
Ciertamente, hay indicios de ello, pero no es una conclusión in-
evitable, ya que los sindicatos, las organizaciones comunitarias, 
algunos gobiernos y ONG siguen luchando contra la privatización 
y, al mismo tiempo, presionando por formas más progresistas de 
provisión de servicios públicos de agua.

En última instancia, este libro pretende ofrecer “buenas noti-
cias”, con indicios de que la covid-19 ha demostrado tanto la rea-
lidad como el potencial de los operadores públicos de agua para 
hacer frente a la pandemia de forma e!caz y justa a corto plazo, al 
tiempo que abre posibilidades para profundizar la democratiza-
ción y la equidad en el futuro del sector. 
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RESQUICIOS DE ESPERANZA

Algunos de los estudios de caso presentados aquí son más positi-
vos que otros, pero todos ilustran el potencial del sector del agua 
pública para ser más democrático, más responsable y más equi-
tativo. Es posible que algunas de las lecciones aprendidas no se 
trans!eran fácilmente de un lugar a otro, dadas las circunstancias 
únicas en las que se encuentran la mayoría de las empresas pú-
blicas de agua. Sin embargo, el propio acto de aprendizaje entre 
iguales e intercambio de conocimientos documentado en este li-
bro es un ejemplo del potencial que tienen los operadores públicos 
de agua para avanzar en una forma más colectiva de suministro 
público en el futuro (véanse, en particular, los capítulos escritos 
por los representantes de Aqua Publica Europea y la Global Water 
Operators’ Partnership Alliance). 

El cuadro 1 ofrece un resumen de las “buenas prácticas” reco-
gidas en estos estudios de caso. Ningún operador público de agua 
es capaz de exhibir todas ellas, y algunos lo hicieron mejor que 
otros. También hay casos en los que las prácticas positivas (como 
una moratoria en los cortes) se vieron anuladas por las negativas 
(como la incapacidad de suministro en las cantidades adecuadas), 
pero los estudios de caso proporcionan pruebas concretas no sólo 
de lo que es posible por parte de los operadores públicos, sino de 
lo que realmente está ocurriendo, a menudo en circunstancias ex-
tremadamente difíciles.

La mayoría de los operadores públicos que aparecen en este 
libro han hecho todo lo que han podido para mantener sus opera-
ciones y ampliar los servicios de emergencia a zonas y hogares sin 
suministro regular. Muchos de los trabajadores de la primera lí-
nea y muchos directivos han trabajado largas horas, a menudo sin 
compensación adicional y con frecuencia poniendo en riesgo su 
propia salud (a pesar de los mejores esfuerzos de la mayoría de los 
operadores de agua para proporcionar EPP adecuados), y con muy 
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poco reconocimiento o agradecimiento por parte de los medios de 
comunicación o del público en general. 

Algunos operadores de agua pudieron introducir nuevos proce-
sos democráticos de toma de decisiones, así como sistemas de pago 
fáciles de usar y servicios más accesibles para los consumidores. 
Muchos desarrollaron campañas de educación pública en torno al 
lavado de manos e!caz, asegurando a los residentes la !abilidad y 
seguridad de sus sistemas de agua y saneamiento, ayudando a ali-
viar la ansiedad. Y lo que es más importante, las empresas públi-
cas de agua han sido capaces de desarrollar y aplicar estas accio-
nes de emergencia con rapidez y e!ciencia, a menudo rediseñando 
planes sobre la marcha y, en algunos casos, desarrollando proto-
colos de emergencia desde cero. Puede que no sea física cuántica 
en lo concerniente a la complejidad de las tecnologías implicadas, 
pero estas empresas públicas han navegado por un terreno enor-
memente complejo de dinámicas sociales, políticas y económicas 
en medio de una pandemia.

Los resultados positivos de los operadores públicos de agua 
durante la covid-19 también pueden contribuir a frenar las men-
cionadas amenazas de privatización. Incluso podrían contribuir a 
acelerar las demandas de remunicipalización o renacionalización. 
Antes de la pandemia ya existía una tendencia creciente a devolver 
los servicios de agua a la propiedad y la gestión públicas, con al 
menos 311 casos de remunicipalización de servicios de agua en los 
últimos 20 años en más de 40 países (Kishimoto et al. 2020).

Cientos de municipios más tomarán la decisión de renovar o no 
sus contratos con el sector privado en la próxima década, y algu-
nas empresas privadas ya han decidido retirarse antes de tiempo, 
incluso cuando ello conlleva una multa (Umler y Gerlak 2019). Los 
buenos resultados de los operadores de agua recientemente remu-
nicipalizados durante la covid-19 podrían ayudar a promover esta 
opción, como ilustran los casos de París y Terrassa incluidos en 
este libro.
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Tabla 1.1
Ejemplos de medidas progresistas de las empresas públicas de agua

Objetivos Acciones

Hacer asequibles los servicios 
de agua

• Aplazamientos de pago
• Tarifas reducidas
• Suministro gratuito
• Destinar cuidadosamente 

las subvenciones a los más 
necesitados

Mantener a las personas 
conectadas a los servicios

• Moratoria en los cortes
• Rápidas reconexiones
• Reparación rápida de averías o 

interrupciones 
• Garantizar servicios sin 

interrupciones

Puntos de acceso más cercanos 
o seguros 

• Instalación de grifos en el hogar 
o en patios

• Instalación de grifos 
comunitarios

• Suministro de emergencia con 
camiones cisterna 

Servicios en línea nuevos o 
mejorados

• Opciones de pago sin contacto
• Asistencia técnica a distancia 

para los consumidores
Servicios de emergencia para 
grupos vulnerables (por ejemplo 
refugiados o asentamientos 
informales)

• Instalaciones de lavado
• Cisternas de agua
• Fuentes de agua
• Servicios de limpieza

Educación pública

• Importancia y métodos de 
lavado de manos

• Aliviar la ansiedad social 
asegurando que los servicios 
de agua son seguros, !ables y 
asequibles 

Personal de apoyo

• Suministro de EPP
• Formación adicional
• Opciones de trabajo a distancia
• Ayuda para el cuidado de niños
• Pruebas de detección del virus
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Tabla 1.1
Ejemplos de medidas progresistas de las empresas públicas de agua

Compromiso del personal

• Los trabajadores de primera 
línea asumen riesgos a su salud

• Gestores que trabajan en el 
desarrollo de nuevos sistemas

• Horas extras no remuneradas

Ampliar o desarrollar procesos 
democráticos

• Escuchar las diferentes voces 
(comunidades, trabajadores)

• Aumentar la transparencia en la 
toma de decisiones 

• Mejorar la rendición de cuentas 
respecto de las decisiones 
tomadas 

Innovación
• Desarrollo de nuevos sistemas 

de trabajo y herramientas 
informáticas 

Redes y solidaridad

• Intercambios de conocimientos 
entre pares sin ánimo de lucro 
(dentro del mismo sector, 
entre sectores, nacionales, 
internacionales) 

Las experiencias negativas de privatización durante la covid-19 po-
drían acelerar aún más las demandas de remunicipalización. De 
hecho, las oleadas iniciales de municipalización del agua a !nales 
del siglo XIX y principios del XX fueron en gran medida el resul-
tado de epidemias sanitarias causadas por la de!ciente prestación 
de servicios de agua privados. Los reformistas sanitarios de la 
Inglaterra victoriana, por ejemplo, utilizaron los brotes de cólera 
para exponer las graves de!ciencias de un enfoque laissez faire del 
problema, que había permitido a nueve empresas de la ciudad de 
Londres repartirse el suministro de agua entre ellas, armando “un 
monopolio de nueve cabezas” sin coordinación central (Leopold y 
McDonald 2012). Nada menos que John Stuart Mill hizo suya la cau-
sa, criticando las ine!ciencias bizantinas del suministro privado 
balcanizado mucho antes del establecimiento de un proveedor mo-
nopolista a gran escala. En 1851 consideraba obvio que se obten-
dría un gran ahorro de mano de obra “si Londres fuera abastecido 
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por una sola compañía de gas o de agua en lugar de la pluralidad 
existente... Si hubiera un solo establecimiento, podría cobrar me-
nos, sin dejar de obtener la tasa de bene!cio que ahora se obtiene” 
(Mill 1872, 88-89). Era un error, argumentaba, creer que la compe-
tencia entre empresas de servicios públicos mantenía realmente 
los precios bajos. Algo similar ocurrió en la ciudad de Nueva York, 
que “se hizo cargo de los servicios de agua potable de la Manhat-
tan Company, predecesora de JPMorgan Chase, después de que un 
brote de cólera matara a 3.500 personas y un incendio devastador 
causara grandes daños materiales” (FFW 2012, 12-13). 

Tampoco es sólo la privatización del agua lo que se cuestiona 
durante la covid-19. Como deja claro el artículo de opinión de los 
relatores especiales de la ONU, la privatización es la causa de un 
amplio abanico de problemas asociados a la pandemia, afectando 
servicios que van desde la vivienda hasta la atención sanitaria y 
la educación (Farha et al. 2020). Su argumento central es que es 
extremadamente difícil (si no imposible) gestionar una crisis de 
salud pública integral con una red de servicios gestionada con con 
!nes de lucro y fragmentada. Esta toma de conciencia, combinada 
con un creciente reconocimiento de los impactos altamente racia-
lizados y de género de la covid-19 (véase el capítulo de Spronk en 
este libro), puede ayudar a fortalecer los vínculos entre el movi-
miento antiprivatización y las preocupaciones sociales más am-
plias en torno a la equidad y la discriminación en el acceso a ser-
vicios esenciales, ayudando a construir un conjunto más sólido de 
demandas en torno a un mundo futuro con mayor protagonismo 
del sector público. 

Para esta reconstrucción de los servicios públicos será funda-
mental integrar formas más democráticas de !nanciación públi-
ca. En este sentido, podemos mencionar brevemente el potencial 
de los bancos públicos, en particular, para ayudar a !nanciar los 
servicios de agua y saneamiento. Hay más de 900 bancos públicos 
en todo el mundo (excluyendo a los bancos centrales y multilatera-
les), que colectivamente poseen más de 48 billones de dólares en 
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activos y representan alrededor del 17% de los recursos bancarios 
mundiales (McDonald et al. 2020a). Algunos –como el Nederlandse 
Waterschapsbank (NWB) holandés y el Kreditanstalt für Wiede-
raufbau (KfW) alemán– llevan décadas concediendo préstamos a 
los operadores públicos de agua a bajos tipos de interés y propor-
cionando asesoramiento experto al sector público. Otros son rela-
tivamente nuevos, pero el potencial para ampliar estas relaciones 
y crear con!anza y conocimientos intersectoriales es considera-
ble. La covid-19 puede contribuir a crear más conciencia y opor-
tunidades para esas formas nuevas e innovadoras de asociación 
público-pública [para más información sobre este tema, véase el 
volumen complementario de este libro, Los bancos públicos y la co-
vid-19 (McDonald et al. 2020b)].

LA ESTRUCTURA DEL LIBRO  

Como ya se ha señalado, se trata de una muestra selectiva de lo que 
esperábamos que fuera un conjunto relativamente positivo de es-
tudios de casos de empresas públicas de agua en respuesta a la co-
vid-19. Al !nal, no ha sido ni tan sistemático ni tan optimista como 
esperábamos, pero sí ofrece una foto bastante impresionante de 
un momento extraordinario. Con aportes de académicos, activis-
tas, expertos técnicos, sindicalistas, miembros de ONG y de orga-
nizaciones comunitarias vinculados a proveedores de servicios de 
agua de más de 20 países, este libro ofrece una perspectiva global 
de un fenómeno mundial. 

Cuando inicialmente nos pusimos en contacto con los posibles 
colaboradores, en abril de 2020, poco después de que la Organiza-
ción Mundial de la Salud declarara una pandemia en marzo, no 
estaba claro quién podría participar ni qué tipo de información 
podrían recopilar. Proporcionamos a los autores una lista estan-
darizada de preguntas para que las aplicaran a su realidad local, 
así como orientaciones para sistematizar y analizar las medidas 
adoptadas para garantizar el acceso a los servicios de agua potable 
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y saneamiento, la salud y la seguridad de las y los trabajadores, el 
papel que desempeñan los sindicatos en la toma de decisiones, las 
comunicaciones y el compromiso de la comunidad, la colaboración 
con otros servicios públicos en su jurisdicción, la colaboración con 
operadores públicos de agua en otras jurisdicciones, el acceso a la 
!nanciación para medidas de emergencia, los niveles de prepara-
ción para la crisis y el impacto de la covid-19 en la plani!cación 
a largo plazo, entre otras preguntas orientadoras. Sin embargo, 
la naturaleza constantemente cambiante de la crisis, combinada 
con contextos personales y geográ!cos muy diferentes, di!cultó 
alcanzar el tipo de coherencia que pretendíamos en un principio. 

Pero quizás sea la naturaleza ecléctica de este libro su mayor 
fuerza, ya que ilustra tanto la universalidad de las experiencias de 
los servicios de agua como sus diversas realidades. También son 
diferentes los estilos de redacción. Algunos capítulos son extensos 
y teóricos, mientras que otros son breves y prácticos. Sin embargo, 
en conjunto, ofrecen una serie de ideas que deben ser probadas en 
su totalidad para apreciar su sabor general. En este sentido, ani-
mamos a los lectores a revisar una amplia muestra de capítulos, de 
diferentes lugares y perspectivas, y hemos colocado intencionada-
mente los ensayos en orden aleatorio para promover esto.

También se trata de un proyecto de “respuesta rápida”, lo que 
signi!ca que los autores y los editores, al igual que el equipo de 
traducción y diseño grá!co, trabajaron con plazos muy  ajustados 
para publicar los resultados. Por lo tanto, pedimos a nuestros dili 
gentes lectores que nos perdonen cualquier pequeño error de for-
mato, de citación o tipográ!co. 
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